
brillantez de sus funciones . De las variaciones de flauta que el pri-
m e r o tocó , no sabemos que admirar m a s , si la gran ejecución en 
el i n s t rumento , ó el esquisito gusto que lia demost rado en su com-
posicion. Siga el señor Or ihue la en tan bella senda y le profet iza-
mos gran r e n o m b r e y f a m a . 

El j ugue t e cómico Noche toledana que e jecutaron los señores 
Morales y E s p a d a s , fué m u y bien desempeñado por a m b o s , y de 
ello se dio mues t ras por los aplausos que recibieron. 

Como todos los socios que t rabajan en el Liceo son nuestros 
a m i g o s , no queremos esforzarnos en a labanzas , que aunque bien 
merec idas , pudieran tacharse por algunos de exageradas , y por 
esta razón no hacemos mas que espresar m u y por cima lo que 
sentimos y lo que deber iamos decir . 

Se leyeron composiciones que vamos á insertar con preferencia 
en nuestras co lumnas , dando principio por la dedicada á la seño-
ra de Morcil lo, en justo tr ibuto al mér i to y brillantes dotes que la 
adornan . 

Con esta lucidísima sesión, ha acreditado el Liceo que vive y 
que puede v iv i r , ínterin las jun tas dé gobierno y delegada ap ro -
vechen cómo ahora los deseos de los socios. Una cooperacion acti-
va de todos el los, y alguna despreocupación por par te de a lgunas 
señor i tas , basta para que el Liceo se coloque á una a l tura de la 
que no pueda descender , á pesar de los deseos de los que !e son 
contrarios. 

A LA SEÑORA DOÑA MERCEDES MORCILLO 
D E A R G A M A S I L L A . 

¡Oh! cuan dulce a rmonía 
que con gra to placer el a lma halaga^ 

y con pura alegria, 
por el espacio melodiosa vaga: 

¿es del celeste coro 
ése canto de amor t ierno y sonoro? 

¿Estos suaves acentos, 
que el corazon en entusiasmo encienden; 

son h u m a n o s concentos? 
¿O de ese cielo plácido descienden 

á d e r r a m a r consuelo 
en las a lmas marchi tas de este suelo? 

Oid qué dolorosos, 
si cantan de la ausencia la t r is tura; 

puros y candorosos, 
si de bellos amores la du lzura ; 

y cuan tenues suspiran 
si Cándidos placéres los inspiran. 

Ya crueles se levantan 
si de celos ardientes los dolores 

¡ayl plañideros cantan; 
y cual brisa modesta que en las flores, 

m u r m u r i a dulcemente 
si de una madre la t e rnura siente. 

Ya es Isabel , que llora 
de su F e r n a n d o la temida ausencia, 

y su recuerdo implora , 
ya que gozar no puede su presenciad 

ipor eso mor ibundo 
su canto se alza con dolor p ro fundo! 

Ora es la dulce Elv i ra , 
que el corazon de penas tras )asado, 

por su Hernan i de ¡ra 
condenado á morir por fatal hado: 

acento dolorido , 
oidio cual se eleva estremecido! 

Artista encan tadora , 
r e spóndeme , ¿esa voz de quién lograstes 

tan bella y tan sonora? 
¿de dónde esos acentos alcanzastes 

que el a lma a r reba tando 
de célicas venturas va gozando? 

¿Por q u é , d i m e , avasallns, 
de aqueste modo el corazon her ido, 

que aun despues que tu callas 
de tus labios se queda suspendido 

esperando anhe lan te 
esa voz tan armonica y brillante? 

¿Por qué con tus pesares 
se apena sumergido en tristes llantos, 

y si alegres cantares 
en gozo se convierten sus quebrantos? 

¿Quién te dió el poderío 
del pecho conmover á tu alvedrio? 

Honor á la sirena 
que con men te y talento peregr ino , 

las a lmas encadena 
á su acento de amor puro y divino: 

¡honor á la cantora 
que tan dulces encantos atesora! 

Tej idas de mil flores, 
guirnaldas colocad sobre su f ren te , 

mient ras yo en sus loores 
con entusiasmo estático y ardiente 

que en el pecho respira , 
los cantos-la consagro de mi l ira. 

Mariunu tk Undaheylia. 

A las ocho y ii edia de la noche del 17 del corr iente vimos apa-
recer por el Es te , en t re las sierras de Alhamilla y liaza una auro-
ra de color ro j i zo , que se f u é prolongando hasta quedar casi so-
bre nuestras cabezas. A medida que se estendia el color ro jo se 
a u m e n t a b a , en términos de que á las nueve y cuar to parecía que 
nos cubría una nube de sangre . El f enómeno se f u é corr iendo al 
N . O . y desapareció á las once y media . Las gentes se asustaron, 
y los agoreros y char la tanes están sacando part ido de este común 
f e n ó m e n o . 

P : \ ? . C ! 0 3 C O I I I I I E N T E S D E L M R U G A D O D E E S T A 

C A P I T A L . 

Tr igo .38 á 4 2 
Cebada 16 18 
Maíz 2 6 2 8 
Aceite, a r roba M -18 
A r r o z . . . . . . . . . . . . . . . . 18 2 3 
Alcohol , quintal ¿52 •'54 
P l o m o , de i . " quintal 4 6 0 0 
Idem de 2 . " 4 3 44 

P R E C I O S D E V A R I O S M E R C A D O S . 

T r igo . Cebada . Ma íz . Aceite. 

Sevilla. . . . 31 á 40 16 á 17 » 31 32 
Málaga . . . . 4 3 5 4 19 2 1 34 32 
Granada . . . 00 00 0 0 00 0 0 00 

, 2 8 30 11 12 » 30 36 
Madr id . . . . 3 6 4 0 14 13 » 48 49 

í ^ l j / i . 

ESPARTERO. Su p a s a d o , su presente y su porveni r . Uu to-
mito en 8 . " Se vende á 6 reales en la imprenta de D . Hamon 

Gonzalez. 

A l m e r í a : I m p . d e D . V i c e n t e D u i m o v i c i i , 

calle de las Tiendas n i i m . 6 9 . 
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